

MENSAJE DE S.E. EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA CON EL QUE INICIA UN PROYECTO DE ACUERDO QUE APRUEBA EL ACUERDO SOBRE LA CONSERVACIÓN DE ALBATROS Y PETRELES Y SUS DOS ANEXOS, ADOPTADO EL 19 DE JUNIO DE 2001, EN CANBERRA, AUSTRALIA.

_____________________________

SANTIAGO, agosto 11 de 2004.-

M E N S A J E  Nº 119-351/
Honorable Cámara de Diputados:

A S.E. EL 

PRESIDENTE

DE LA H. 

CAMARA DE

DIPUTADOS.
Tengo el honor de someter a vuestra consideración el Acuerdo sobre la Conservación de Albatros y Petreles y sus dos Anexos, adoptado el 19 de junio de 2001, en Canberra, Australia.

I. ANTECEDENTES.

Los hechos y fundamentos que motivaron la adopción de este Acuerdo, destinado específicamente a la conservación de los albatros y petreles, están señalados en su Preámbulo. Este expresa que el Estado de conservación de estas especies "puede verse afectado desfavorablemente por factores como la degradación y alteración de sus hábitat, la contaminación, la reducción de recursos alimenticios, el uso y abandono de artes de pesca no selectivos, y específicamente, por la mortalidad incidental como resultado de las pesquerías comerciales".

Enseguida, menciona los Tratados Internacionales que a continuación se señalan, de que Chile es Parte, que tratan de la protección de la fauna silvestre, del medio ambiente y de diversas especies marinas, destacando la cooperación internacional que se ha promovido para dar cumplimiento a los objetivos de esos Instrumentos Internacionales: Convención sobre la Conservación de las Especies Migratorias de Animales Silvestres, de 1979; Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, de 1982; Tratado Antártico de 1959; Convención para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos, de 1980, y Convención sobre la Diversidad Biológica, de 1992.

Además, el Preámbulo hace referencia a la Convención para la Conservación del Atún del Sur y al Principio 15 de la Declaración de Río sobre la amplia aplicación del enfoque precautorio en la protección del medio ambiente.

II. PRINCIPALES DISPOSICIONES DEL ACUERDO.

1.
El artículo 1 define los términos y conceptos básicos que informan el Acuerdo, cuyo objeto es facilitar su interpretación y aplicación.


Al respecto deben destacarse las siguientes definiciones:


a.
"Albatros y/o petreles", como "cualquier especie, subespecie o población de albatros o petreles, según sea el caso, incluidas en el Anexo 1 de este Acuerdo";


b.
"Convención", que "significa la Convención sobre la Conservación de Especies Migratorias de Animales Silvestres, 1979";


c.
"El área de distribución", que "significa todos los espacios de tierra o agua donde habitan los albatros y petreles, residen temporalmente, cruzan o sobrevuelan en cualquier momento en su ruta normal de migración";


d.
"Estado del área de distribución", que "significa todo Estado que ejerza su jurisdicción sobre una parte cualquiera del área de distribución de albatros o petreles, o también, un Estado bajo cuyo pabellón naveguen buques, fuera de los límites de jurisdicción nacional, cuya actividad tiene o tenga el potencial de resultar en sacar ejemplares de albatros y petreles", y


e.
"Organización de Reintegración Económica Regional", que "significa una organización constituida por Estados soberanos de una región determinada que tiene competencia sobre los asuntos regidos por este Acuerdo y tiene autorización, de acuerdo a los procedimientos internos de aquella organización, para firmar, ratificar, aceptar, aprobar o adherir al Acuerdo".

2.
Ahora bien, la parte fundamental del Acuerdo la conforman los artículos II, III, IV, VI, XIII y su Anexo 2, que se refieren a las medidas de todo orden que las partes se comprometen a adoptar para la conservación de los albatros y petreles.


Al efecto, el artículo II destaca el compromiso de las Partes de lograr y mantener un estado de conservación favorable para los albatros y petreles, para lo cual deberán adoptar las medidas que estimen conveniente sobre la base de un enfoque ampliamente precautorio, de forma tal que aunque existan amenazas de daños o consecuencias graves o irreversibles, la falta de certeza científica no constituirá razón suficiente para posponer medidas encaminadas a mejorar el estado de conservación de los albatros y petreles.


A su vez, el artículo III consulta diversas medidas generales de conservación que se aplicarán o podrán aplicarse sujetas a las siguientes condiciones:


a.
Conforme a lo dispuesto en el artículo XIII, las medidas no podrán afectar los derechos y obligaciones de cualquier Parte derivados de tratados internacionales vigentes, en particular de la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, del Tratado Antártico, y de la Convención sobre la Conservación de los Recurso Vivos Marinos Antárticos.


b.
Conforme a los párrafos 3 a 5 del artículo III, las Partes prohibirán toda acción deliberada o interferencia dañina para sacar albatros y petreles, sus huevos o sus sitios de nidificación.


c.
No obstante lo anterior, las Partes podrán conceder una exención a dichas prohibiciones en los casos que se señalan en el párrafo 3 de dicho artículo, siempre que sea precisa, limitada en espacio y tiempo y que no opere en perjuicio del status de conservación de las poblaciones de albatros y petreles.

3.
El artículo IV destaca la importancia que debe otorgarse al desarrollo de la capacidad para la implementación de este Acuerdo, a través de financiación, capacitación y apoyo informativo e institucional, por lo cual dispone, además, que debe ofrecerse asistencia a algunos Estados en materias relevantes con el objeto de asegurar la eficacia en la aplicación de las medidas de conservación de los albatros y petreles.

4.
El artículo VI, titulado Plan de Acción, prescribe que el Acuerdo en sí mismo constituye un Plan de Acción.  Al efecto, dispone que éste deberá desarrollarse progresivamente teniendo en consideración las capacidades de las Partes y que las acciones se emprendan coherentemente con las medidas generales de conservación especificadas en el artículo III, las que deberán incluir todos los rubros que abarca el Anexo 2 del Acuerdo, es decir, conservación de especies, conservación y restauración del hábitat, gestión de la actividad humana, investigación y seguimiento, recopilación de información, educación y sensibilización del público, y aplicación.

5.
En cuanto a la estructura interna del Acuerdo, debe señalarse que está constituida por tres órganos: a) la Reunión de las Partes, que es el órgano encargado de adoptar las decisiones relativas a la implementación del Acuerdo; b) el Comité Asesor, órgano encargado principalmente de proporcionar asesoría técnica e información a la Secretaría, a la Reunión de las Partes y a las Partes, y c) la Secretaría.

6.
En relación con la forma en que deben resolverse las controversias que se susciten entre las Partes, el artículo XIII contempla las siguientes instancias.  En primer lugar, cuando se trata de una diferencia en que las Partes están de acuerdo que es de naturaleza técnica, éstas deberán recurrir al Presidente del Comité Asesor para solucionarla.  En segundo lugar, si no se logra resolver la controversia de esta forma en el plazo y situación indicados en este artículo, deberá someterse la diferencia a la decisión de un panel de arbitraje técnico.  En tercer lugar, cuando se trate de cualquiera controversia que se refiera específicamente a la interpretación o aplicación del Acuerdo, ésta deberá dirimirse mediante las instancias que establece el artículo XIII de la Convención sobre la Conservación de las Especies Migratorias de Animales Silvestres, de 1979.  Estas son las siguientes: a) mediante negociación entre las Partes en conflicto, y b) sí las Partes no llegaren a acuerdo directamente podrán, por mutuo consentimiento, someter la cuestión a arbitraje, especialmente al del Tribunal de Arbitraje de la Haya, comprometiéndose las Partes, este último caso, a cumplir la decisión arbitral correspondiente.

7.
En relación con lo dispuesto en los artículos XV y XVI, que tratan de la firma, ratificación, aceptación, aprobación, adhesión o entrada en vigor del Acuerdo, debe señalarse que estos casos sólo se plantean respecto de los Estados ubicados dentro del área de distribución geográfica de las especies en cuestión o de cualquier organización de integración económica regional.

8.
El artículo XVII prohibe formular reservar generales a las estipulaciones del Acuerdo, y sólo permite que se formulen reservas específicas referidas a cualquiera de las especies cubiertas por el Acuerdo o a cualquier estipulación específica del Plan de Acción, por cualquiera de los Estados del área de distribución geográfica de las especies en comento o por organizaciones de integración económica regional que hayan firmado el Acuerdo sin reservas de ratificación, aceptación o aprobación.

9.
Finalmente, los artículos XVIII y XIX, se refieren, respectivamente, a la facultad de las Partes de denunciar el Acuerdo y a las funciones del Depositario, que es el Gobierno de Australia.

En mérito de lo expuesto, someto a vuestra consideración, el siguiente 

PROYECTO DE ACUERDO:
"Artículo Único.-
Apruébase el Acuerdo sobre la Conservación de Albatros y Petreles y sus dos Anexos, adoptado el 19 de junio de 2001, en Canberra, Australia.".

Dios guarde a V.E.,



RICARDO LAGOS ESCOBAR



Presidente de la República


MARÍA SOLEDAD ALVEAR VALENZUELA


Ministra de Relaciones Exteriores


JORGE RODRÍGUEZ GROSSI


Ministro de Economía,


Fomento y Reconstrucción 

